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Capítulo 1


	Pocas personas permanecían en la taberna, pero estaban lejos de estar sobrias.


	El camarero y el mesero habían comenzado a limpiar el desorden de la noche anterior, instando a los clientes borrachos a abandonar la tab . Parecía que ambos bandos se conocían bien; los clientes no estaban descontentos. Aunque gritaban con fuerza, se trataba más bien de gritos alegres.


	Así que Kieran destacó entre la multitud cuando apareció en la taberna.


	Después de evaluar rápidamente su entorno y hacerse una idea general de dónde estaba, Kieran salió de la taberna sin detenerse.


	Sin embargo, cuando llegó a la salida de la taberna, no pudo evitar detenerse.


	La pared junto a la salida estaba cubierta de carteles con personas buscadas. Todos los buscados tenían un aspecto feroz, excepto el del medio, el que tenía la recompensa más alta.


	«¿Herbert?».


	Kieran se quedó impactado.


	Después de mirar con atención los rasgos faciales y el nombre en el cartel, Kieran confirmó que se trataba efectivamente del objetivo principal de la misión que debía proteger en esta ocasión, Herbert.


	«¡Problemas otra vez!», murmuró Kieran en voz baja.


	No solo porque su objetivo era el más buscado, lo que atraía a montones de mercenarios y cazarrecompensas que lo perseguían, sino también porque Herbert se escondía deliberadamente del público, hasta tal punto que incluso Kieran, su protector, tenía dificultades para localizarlo.


	Kieran nunca dudó de la sabiduría de Herbert. Además, con su edad y los conocimientos adquiridos tras años de lectura, Kieran estaba seguro de que Herbert encontraría un lugar extremadamente apartado donde esconderse.


	Sin embargo, Herbert seguía en peligro, y eso había empezado a poner en peligro su vida. La misión principal lo decía todo.


	«¡Debo apresurar mi búsqueda!».


	Kieran salió rápidamente de la taberna cuando sus palabras se apagaron.


	Como tenía mejores canales para obtener información, no le interesaba sonsacar información a un par de camareros y meseros que habían pasado toda la noche trabajando.


	No estaba seguro de la veracidad de la información, dado lo agotados que estarían por el trabajo.


	Por supuesto, si Kieran pagaba una cantidad suficiente de dinero, sin duda obtendría lo que quería saber, pero era demasiado complicado, no solo por el proceso, sino también por la atención no deseada que atraería hacia sí mismo.


	Kieran entendía desde hacía mucho tiempo el dicho «nunca reveles tu oro y tu plata».


	También sería una broma esperar que quienes frecuentaban una taberna tuvieran altos valores morales y una buena educación.


	Aunque Kieran no lo percibió a propósito, el hedor a sangre del callejón junto a la taberna ya le decía lo que había pasado allí.


	Después de todo, esta mazmorra era peligrosa por sí misma. Bajo el disfraz de pueblos y ciudades pacíficas, mercenarios, cazarrecompensas e incluso la raza Nocturna acechaban en los rincones oscuros.


	Ahora, desde el último incidente, habían aparecido aún más monstruos desconocos.


	Antes de localizar a Herbert, Kieran no tenía intención de atraer más problemas. Sin embargo, las cosas siempre salían al revés de lo que uno quería.


	Justo cuando Kieran se dio cuenta de que la ciudad en la que se encontraba era Herl City, la que había visitado antes en la mazmorra [Ancient City Foreign Matter] y cerca de la casa de Herbert, dos policías con uniformes completamente negros aparecieron ante él cuando quería comprar un periódico para obtener más información.


	«¿2567?


	dijo el agente más alto después de sacar un retrato para compararlo.


	Kieran se encogió de hombros, pero no lo negó. Aunque el retrato era bastante poco realista, aún así se parecía entre un 40 % y un 50 % a su rostro; no era algo que pudiera negar fácilmente.


	«¡No queremos hacerle daño! ¡Solo necesitamos entender algunas cosas!».


	explicó el agente más bajo.


	El oficial más alto que estaba a su lado hizo un gesto de «por favor» y dirigió a Kieran hacia un vagón no muy lejos que tenía la puerta bien cerrada y estaba rodeado por un par de guardaespaldas altos, musculosos y fuertemente armados. Kieran podía sentir que solo había una persona dentro del vagón.


	Sin duda, esa persona era quien realmente lo buscaba.


	Los dos agentes de policía eran solo para impresionar, pero a Kieran le bastaban para hacerse una idea.


	El hecho de poder dar órdenes a los agentes de policía, contar con varios guardaespaldas armados e incluso localizar e identificar a Kieran con precisión en menos de veinte minutos después de que entrara en las mazmorras, todo indicaba que la persona que se encontraba dentro del carruaje no era un simple desconocido. De lo contrario, no tendrían tanta influencia.


	Entre las personas que residían en Herl City con tal influencia y estaban ansiosas por conocerlo, solo había un puñado.


	«¿Harold siguió a su profesor y también se escondió?», pensó Kieran para sí mismo.


	Entre los alumnos de Herbert, Cohen era el más pobre, Joanna pertenecía a la clase media y Harold debía de ser el más rico. Kieran lo deducía fácilmente por su forma de hablar y comportarse.


	Después de descartar todas las demás posibilidades, solo quedaba una.


	¿Y la posibilidad de que vinieran por la recompensa por Herbert?


	La visión del carro, los caballos y los guardaespaldas lo decía todo. Si realmente buscaban la recompensa por Herbert, no habrían montado un dispositivo tan grandioso, a pesar de que Herbert tenía una recompensa de 10 000 por su cabeza.


	Kieran no rechazó la petición de subir al carro.


	Cuando vio claramente a la persona que iba en el carro, se confirmaron sus sospechas.


	La persona que tenía delante era un hombre de mediana edad. Aunque ya no era joven, sus rasgos faciales eran casi idénticos a los de Harold. También era bastante alto y corpulento, y su traje estaba excepcionalmente limpio y ordenado.


	Una rápida mirada de Kieran le mostró cómo sería Harold en el futuro.


	—¿Señor 2567? Buenos días, soy el padre de Harold. Puede llamarme Lander. Mi hijo, Harold, y el profesor Herbert se marcharon de Herl City hace un tiempo y no se sabe nada de ellos. Tras la masacre del campamento de buscadores de oro, envié a mis hombres en busca de Harold, pero ninguno regresó, hasta que usted apareció...


	—Si no es mucha molestia, ¿podría decirme qué ha pasado? No creo que el profesor Herbert fuera capaz de cometer un acto tan atroz como masacrar a todo un campamento de buscadores de oro. ¡Solo un tonto creería que un erudito podría llevar a cabo semejante atrocidad!


	Debería haber sido un interrogatorio, pero el hombre habló en un tono extremadamente afirmativo; ni siquiera intentó ocultar sus intenciones. En cambio, fue directo al grano.


	Sin embargo, no sonaba agresivo, sino muy educado, lo que delataba su buena educación.


	Al mismo tiempo, Kieran entendió por qué Herbert era buscado por las autoridades.


	¿Masacrar a todo un campamento de buscadores de oro?


	A decir verdad, cuando Kieran escuchó las acusaciones que se le imputaban al anciano erudito, se mostró muy de acuerdo con el comentario de Lander.


	Cualquiera que se creyera esas acusaciones era un tonto.


	¿Por qué se iba a emitir una orden de búsqueda tan escandalosa?


	Aparte de la naturaleza corrupta de las autoridades, no había duda de que la raza Nocturna estaba involucrada en avivar las llamas. Es más, todo podría haber sido un complot de la raza Nocturna.


	Lo que hizo que Kieran se diera cuenta de que la influencia y la corrupción de la raza Nocturna en las sociedades humanas, o más precisamente, en Herl City, era mucho más grave de lo que había pensado inicialmente.


	Así que...


	Kieran miró al padre de Harold, luego levantó la mano y la extendió para agarrarlo.




	Capítulo 2


	Kieran agarró el brazo de Lander, apretando ligeramente la palma de la mano.


	Al instante, el dolor hizo que el rostro de Lander se contrajera un poco, pero se aguantó y no gritó de dolor. Luego miró a Kieran con una mirada desconcertada y enfadada.


	«¡Perdón! Perdona mi imprudencia, pero debido a algunos incidentes, tengo que estar alerta», se disculpó Kieran.


	«¿Vigilante?».


	Lander levantó la mano magullada y se la mostró a Kieran, y le dijo directamente: «Si tales acciones pueden bajar un poco tu vigilancia, no me importa, ¡dado que sabes dónde está Harold!».


	Lander terminó sus palabras con un tono severo y un rostro adusto. Aunque bajó el volumen, su voz seguía sonando muy autoritaria y poderosa. Pero solo hacia un plebeyo. Para Kieran, la forma de hablar de Lander no era más que una ligera brisa en su rostro.


	Ni siquiera le importaban las amenazas implícitas en sus palabras.


	Kieran tenía muchos trucos para mantenerse a salvo, aunque la prueba repentina con el agarre le hizo sentir apenado, a pesar de que tenía muchas razones para ello.


	Por lo tanto, tras murmurar un poco, Kieran decidió revelar algunos detalles. «A decir verdad...».


	Estaba dispuesto a revelarle a su padre todo lo que sabía sobre Harold, pero después de que unas pocas palabras escaparon de su boca, Kieran percibió claramente el sonido de un latido que se acercaba.


	La persona parecía moverse sigilosamente hacia el carro, con cuidado, con delicadeza.


	Ni siquiera los guardaespaldas que lo rodeaban notaron nada extraño, o...


	La persona era uno de los guardaespaldas, por lo que nunca llamó la atención de sus colegas.


	«¿La raza nocturna? ¿O algo nuevo?».


	Casi al instante, Kieran detectó la malicia de esa persona.


	Después de todo, el anterior carretero de Harold, Bill, también era un monstruo nocturno.


	Así que cuando las palabras salieron de la boca de Kieran, ya habían sido completamente alteradas.


	«A decir verdad, sé dónde está Harold. Está con Herbert, así que por ahora está a salvo. La razón por la que estoy aquí es para buscar comida y medicinas. Después de todo, como ya sabes, Herbert se metió en problemas. Aunque Pierre hizo todo lo posible por solucionarlos, ¡ocurrieron accidentes!».


	Aunque era una mentira, se basaba en hechos reales.


	La situación había empeorado, ya que Herbert estaba en la lista de personas buscadas. Lo más probable era que también se encontrara con alguna emboscada y, durante esas posibles emboscadas, Pierre sería el que daría un paso al frente con valentía.


	Aunque también podría ser Cass, el carretero de Joanna.


	Kieran no estaba seguro de quién sería, quizá ambos. Por eso, ocultó deliberadamente los detalles y lo pasó por alto vagamente.


	La declaración de Kieran también puso nervioso a Lander de inmediato.


	—¿Harold está bien? —preguntó con ansiedad.


	«Ya te lo he dicho, está a salvo. Si no, ¡no estaría aquí!», insistió Kieran con su mentira.


	—¡Haré los preparativos de inmediato! ¿Volvemos a mi casa por ahora? —preguntó Lander a Kieran.


	«Como quieras», respondió Kieran con una sonrisa.


	El viaje que siguió transcurrió en silencio dentro del vagón. Lander estaba preocupado por la seguridad de Harold y Kieran estaba puliendo sus propios planes.


	Un intruso había aparecido de la nada en el plan de Kieran.


	¿Dónde se escondía Herbert?


	Nadie lo sabía, pero, a juzgar por el comportamiento actual de Lander, Herbert estaba actuando tal y como Kieran había previsto, escondido en un lugar muy bien camuflado. Ni siquiera Lander, que tenía bastante influencia en la ciudad, podía localizarlo.


	Se podía imaginar cuántos hombres se habían dedicado a la búsqueda de su hijo, a juzgar por la ansiedad de Lander. Si ni siquiera Lander podía localizarlos a pesar de contar con tantos hombres, Kieran no creía que pudiera hacerlo mejor que ellos y encontrar a Herbert.


	Quizás los hombres que fueron a buscarlo no eran rivales para Kieran, pero en términos de búsqueda, siempre era el número lo que daba mejores resultados.


	Después de ver el comportamiento de Lander, a Kieran se le ocurrió una idea.


	¡Quizás Herbert ni siquiera estaba en Herl City!


	La razón por la que el mundo de mazmorras que se extendía ante los ojos de Kieran era digno del sufijo «mundo» era la integridad de su vasta y extensa historia y cultura.


	Cada vez que Kieran llevaba a cabo su misión principal, solo arañaba la superficie de esa historia; no podía ni tenía tiempo para profundizar más en ella.


	En otras palabras, si Herbert realmente no estaba en Herl City, localizarlo sería como buscar una aguja en un pajar.


	Si la teoría de Kieran era correcta, era imposible localizar a Herbert.


	Entonces, ¿podría atraer a Herbert para que lo buscara?


	Cuando apareció el fisgón, los pensamientos de Kieran se centraron en cómo atraerlo hacia él en el primer momento.


	Kieran entonces expuso el pensamiento que tenía en mente. Con su conocimiento de Herbert, el erudito no era un viejo chapado a la antigua, ni se aferraría a un único punto defensivo hasta el final.


	Si hubiera otros métodos mejores y más seguros, Herbert no dudaría en utilizarlos.


	Después de todo, Herbert había demostrado una gran confianza en Kieran.


	En [Ancient City Foreign Matter], las penurias del viaje y las situaciones de vida o muerte habían forjado un fuerte vínculo entre ambos, una amistad inquebrantable.


	Si Herbert supiera que Kieran estaba bien, seguramente no se quedaría sin preguntar.


	«¿Así que tengo que declarar al mundo que he vuelto?»,


	murmuró Kieran en su corazón, recostándose en el asiento.


	¡Kroom, Kroom, Krooom!


	Las ruedas del carro chirriaban sobre los guijarros del suelo mientras avanzaba.


	Luego, el carro entró en un patio dentro de la ciudad de Herl. La puerta negra de la valla se abrió rápidamente con la ayuda de dos sirvientes.


	Después de dar una vuelta por una pequeña plaza, el carro se detuvo a las puertas del edificio principal.


	Lander saltó del carro apresuradamente y entró en la casa después de llamar a su mayordomo.


	Kieran, que bajó más tarde, también lo siguió rápidamente después de echar un vistazo rápido a su alrededor.


	Divisó un carro lleno de guardaespaldas y montones de sirvientes dentro del patio.


	«Me pregunto cuántos de estos tipos están aquí con intenciones ocultas...»,


	exclamó Kieran en su interior.


	La mayoría de los monstruos de la raza Nocturna no eran fuertes para Kieran, pero su capacidad para disfrazarse y esconderse realmente le hacía rascarse la cabeza.


	Aparte de saber que el dolor podía obligar a los monstruos nocturnos a romper su camuflaje, Kieran tampoco podía diferenciar con precisión a los nocturnos de los humanos.


	«¡Un nivel más alto de intuición o alguna habilidad de identificación podrían funcionar!», pensó Kieran, pero, independientemente de lo que fuera, no era algo que pudiera lograr por el momento.


	«Quizás pueda usar lo que ya sé...», pensó Kieran una vez más.


	Quizás Herbert, que dominaba la historia de la dinastía Neegor y había estudiado a fondo todas las leyendas y rumores, podría encontrar alguna pista, pero Kieran no.


	No es que se menospreciara a sí mismo, pero era un hecho, un hecho que acumulaba años y años de estudio.


	«Buenos días, señor 2567. El maestro me ha ordenado que le acompañe al estudio. Si es tan amable, sígame».


	Un asistente salió y se inclinó ante Kieran, antes de hacer un gesto para que entrara en el edificio.


	Kieran avanzó, siguiendo al asistente, pero en el momento en que pisó el primer escalón, su cuerpo se paralizó.




	Capítulo 3


	Las oleadas de malas intenciones eran como espinas que le pinchaban la espalda.


	Kieran se puso de puntillas y retrocedió rápidamente.


	Un momento después, un humo negro salió disparado de la sombra junto a la puerta.


	El hedor nauseabundo se extendió por toda la zona en un instante, derribando al asistente que iba en cabeza y a los guardaespaldas que lo rodeaban. Todos se desplomaron en el suelo tras inhalar el humo negro.


	Kieran se tapó rápidamente la nariz y la boca, alejándose del humo.


	[Toxina: la constitución ha superado la autenticación, no se ha producido ningún perjuicio...]


	Las notificaciones del registro de batalla se acumulaban en la visión de Kieran, pero su mirada estaba fija en la sombra junto a la puerta.


	¡Souu!


	Bajo la mirada de Kieran, una figura pequeña y baja con un hedor aún más intenso salió disparada de la sombra a una velocidad extrema. Emitía un chillido agudo mientras corría hacia Kieran con sus afiladas garras, apuntando a su garganta.


	Kieran esquivó fácilmente el ataque con un ligero movimiento de cabeza y retrocedió un paso.


	¡Bang!


	Kieran también lanzó una patada a la criatura que se abalanzaba sobre él.


	La poderosa fuerza infundida en la patada de Kieran envió a la criatura volando como una bala de cañón, estrellándose con fuerza contra la pared junto a la puerta.


	Tras un par de espasmos, la criatura no daba señales de vida.


	Sin embargo, Kieran contuvo su fuerza al dar la patada, por lo que el cuerpo de la criatura quedó intacto.


	Tenía forma de mono, con aspecto de mono, pero no tenía pelo. La carne y la sangre estaban cubiertas por una membrana translúcida y ligeramente turbia. Los dientes y las garras eran afilados como cuchillas y negros como el carbón.


	Un hedor repugnante emanaba de su cuerpo.


	«¡¿Qué es esto?!».


	Lander salió de la casa y vio a la criatura junto a la pared. Cuando el hedor le asaltó la nariz, instintivamente dio dos pasos atrás, pero aún así comenzó a tambalearse.


	«¡Traed un médico, aceite de menta y agua limpia!».


	Kieran se acercó a Lander, pero ya se había desmayado. Kieran alejó a Lander del cuerpo de la criatura y se lo dijo al mayordomo que se había acercado.


	El médico de la familia Lander llegó antes que Kieran, en apenas dos minutos.


	Tras examinar rápidamente a Lander, el médico lo limpió con agua limpia y le frotó aceite de menta por todo el cuerpo antes de darle una especie de medicina para beber.


	Kieran no podía opinar sobre la habilidad del médico. Sin duda era un profesional, a diferencia de Kieran, que había confiado en su nivel Musou de [Medicina y conocimientos medicinales] y [Maestro en venenos] para adivinar los componentes generales de los gases tóxicos y tomar las medidas correspondientes.


	Al cabo de unos cinco minutos, Lander se despertó.


	—¿Qué es eso?


	Lander miró el cuerpo de la criatura con expresión de shock tras recuperar rápidamente la conciencia.


	—Algún tipo de monstruo —respondió Kieran vagamente.


	No era que Kieran no quisiera decírselo a Lander, sino que él tampoco sabía lo que era.


	«¿Fue eso lo que causó la masacre en el campamento de la fiebre del oro?».


	Lander relacionó a la criatura con el incidente y se volvió hacia Kieran, mirándolo con ojos brillantes.


	«No. ¡Ese es otro tipo de monstruo!».


	Kieran se encogió de hombros e ignoró la presión de la mirada de Lander antes de responder.


	«¿Quieres decir que Harold se enfrentaba a este tipo de monstruos todo el tiempo?».


	Lander respiró hondo, tratando de calmarse, pero Kieran aún podía sentir su ansiedad y preocupación.


	«Si no te importa, podemos continuar la conversación en la sala de estudio. Este lugar... ¡dejémoslo al doctor! ¡Él es mucho más experto que tú y yo!», dijo Kieran.


	El médico, que estaba ocupado atendiendo a otros desmayados, respondió con una sonrisa.


	Sin embargo, Kieran echó un vistazo con el rabillo del ojo al entrometido que se había desmayado.


	En el momento en que apareció la criatura, el entrometido quedó inconsciente por el hedor y aún no se había despertado.


	Kieran estaba seguro de que no estaba fingiendo, la conmoción en su rostro era demasiado evidente.


	Aparte de eso, durante el alboroto, Kieran intentó pisar el dedo del entrometido, pero este no se despertó ni se convirtió en un monstruo nocturno.


	¡El espía no era un monstruo nocturno ni sabía nada de este ataque!


	Kieran estaba seguro de su conclusión, pero debido a su certeza, nuevas dudas llenaron su corazón.


	¿Por qué le atacaría la criatura parecida a un mono?


	El objetivo de la criatura desde el principio había sido Kieran.


	Sus agudos sentidos para detectar intenciones maliciosas y asesinas nunca le fallaban.


	«Desde mi aparición en la taberna hasta que Lander me localizó, ¿hay otras fuerzas que me tenían bajo su radar? Además, confirmaron que llegaría a la casa de Lander, así que enviaron a un monstruo asesino para tenderme una emboscada aquí, solo para... ¿impedirme decirle a Lander dónde estaban Herbert y sus alumnos?».


	«¡No! Eso no es cierto. ¡Debe ser la persona o el monstruo nocturno que está detrás del espía, no Lander!».


	Kieran siguió de cerca a Lander, mientras analizaba el motivo del ataque; no era demasiado difícil de averiguar.


	Desde la mazmorra [Materia extraña de la ciudad antigua] hasta [Invasión primordial], las personas o monstruos nocturnos que tenían cuentas pendientes con Kieran y querían matarlo eran unos pocos. Después de excluirlos, sus pistas lo llevaron al punto sobre la ubicación de Herbert que él afirmaba conocer.


	«El atacante no sabía que era una mentira que me había inventado porque ellos mismos no han localizado a Herbert. De lo contrario, no habrían enviado a un asesino. Aunque son diferentes del espía, los que están detrás de esto tienen bastante confianza en localizar a Herbert y a los demás. Solo necesitan tiempo...».


	«¡Espera! Puede que el atacante no tenga ninguna confianza en localizar a Herbert, ¡pero era para retrasar las acciones del espía! ¿Ambos estaban compitiendo? ¿O eran enemigos?», se preguntó Kieran ante la nueva pregunta que se le había ocurrido.


	¿Por qué el atacante detrás de la criatura quería retrasar al espía?


	Kieran estaba seguro de que el atacante estaba tramando algún plan malicioso, pero por ahora no podía saber más.


	No era tan simple como que Herbert estuviera en la lista de personas buscadas.


	Alguien tenía que ser responsable de la matanza en el campamento de la fiebre del oro, y Herbert apareció allí por casualidad y tenía rencor hacia las razas nocturnas. Todo se desarrolló según lo previsto.


	«¡Tengo que darme prisa!», pensó Kieran en su interior.


	No tenía ni idea de lo que tramaba el atacante, pero una cosa era segura: no serían más que actos maliciosos. Había muchas posibilidades de que Herbert estuviera o fuera a estar involucrado en el plan.


	Por lo tanto, cuando Lander le abrió la puerta del estudio, entró a grandes zancadas.


	«¿Cuándo me entregarán la comida y las medicinas que pedí?», preguntó Kieran sin rodeos.


	«¡Inmediatamente! Pero primero necesito saber qué ha pasado. ¿Por qué ha aparecido un monstruo así en mi puerta? No se preocupe, la sala de estudio ha sido reforzada especialmente. ¡Es totalmente segura!», preguntó Lander con impaciencia tras cerrar la puerta.


	Sin embargo, Kieran negó con la cabeza ante las preguntas ansiosas.


	Había negado el hecho de que Lander afirmara que el estudio era absolutamente seguro.


	Al menos, por lo que había observado, esos refuerzos especiales no podían impedir que la raza Nocturna escuchara a escondidas, pero era lo que necesitaba en ese momento.


	«¡Le prometí a Herbert que lo mantendría en secreto! Así que cuando veas a Harold, ¡pregúntaselo tú mismo!».


	dijo Kieran.




	Capítulo 4


	El carro salía a toda velocidad de Herl City.


	Cuando atravesó las afueras, el camino accidentado hizo que el carruaje se sacudiera incontrolablemente.


	Aunque el carretero hizo todo lo posible por controlar la velocidad del carro, sus esfuerzos fueron en vano. Lander tuvo que extender la mano para agarrarse al asa lateral y mantener el equilibrio.


	Aun así, su mirada seguía fija en Kieran, que estaba frente a él.


	Lander tenía demasiadas preguntas que hacerle a Kieran.


	De hecho, Lander se esforzó por aclarar las dudas, pero la persistencia de Kieran superó con creces sus expectativas.


	Si Lander no hubiera hablado antes con Kieran, lo habría considerado mudo o sordo.


	«Tu colaborador o empleador debe sentirse muy seguro con tu servicio. ¡Tu boca es incluso más segura que cualquier caja fuerte que conozco!»,


	comentó Lander, pero sin tono burlón ni molesto.


	«Gracias»,


	Respondió Kieran con una sonrisa.


	Lander, en cambio, mostraba una expresión de impotencia. Kieran se dio cuenta de que Lander había renunciado a insistir en el tema por el momento, lo que le alivió profundamente.


	Kieran no era bueno mintiendo ni haciendo trucos, especialmente delante de un padre ansioso.


	Si realmente supiera dónde estaba Harold, Kieran podría haber soltado la respuesta tras la presión implacable de Lander.


	Tras un breve silencio, Lander volvió a hablar.


	—Aunque no sé mucho sobre la situación del profesor Herbert, ¿por qué me pides que envíe a mis hombres a la taberna? ¿Quizás quieres buscar pelea con los cazarrecompensas, los mercenarios y los altos funcionarios de Herl City? ¡Eso sería una locura! Esos sinvergüenzas que te perseguirían hasta los confines del mundo por la recompensa no son más que perros amaestrados ante los funcionarios de Herl City». Lander habló sin reservas.


	Kieran no pudo negar las palabras de Lander porque eran ciertas.


	«En realidad no son perros, sino buitres y coyotes, para ser exactos».


	Kieran corrigió brevemente la afirmación de Lander.


	«¿Estamos discutiendo sobre una metáfora?», respondió Lander con una pregunta, molesto.


	«¡Por supuesto que no! ¡Porque hemos llegado!», dijo Kieran alargando las palabras.


	Entonces, antes de que Lander pudiera decir otra palabra, Kieran abrió la puerta del carruaje y saltó.


	Lander lo siguió de cerca.


	En cuanto bajó del carruaje, volvió a insistir con sus preguntas.


	«¡¿Dónde está Harold?! ¡¿Dónde está mi hijo?! ¿Dónde...? ¿Es esta la casa del profesor Herbert? ¡He enviado a hombres a registrar este lugar antes, pero no han encontrado nada! 2567, no me digas que todo lo que pasó fue una broma. Si no...».


	Lander no pudo evitar levantar la voz al ver que se encontraba en la casa de Herbert, que había sido incendiada hacía un par de meses.


	Había incluso un tono de rabia en la voz de Lander cuando hablaba; supuso que Kieran le había engañado.


	Sin embargo, un momento después, sus palabras se detuvieron abruptamente.


	Kieran agarró de repente a Lander por el cuello y lo apartó del lugar donde estaba.


	No era porque Kieran estuviera alterado por las palabras de Lander, sino...


	¡Sou!


	Una flecha atravesó el lugar donde estaba Lander un momento antes y se clavó en el suelo a lo lejos.


	El rostro de Lander palideció.


	Su buena vista y su inteligencia le dijeron claramente que, si hubiera seguido en ese lugar, la flecha le habría atravesado el pecho.


	—¡Gra... gracias! —Lander se obligó a calmarse y expresar su gratitud tras haber sido salvado de una muerte segura.


	—No hay por qué dar las gracias. Todos los peligros a los que te enfrentas son por mi culpa, ¡así que es lo menos que puedo hacer! Aunque te sugiero que a partir de ahora te quedes con tus guardaespaldas y tengas cuidado con el de la barba.


	Kieran bajó la voz al final de la frase a propósito, para que solo ellos dos la oyeran.


	Luego, Kieran dirigió su atención a la oscuridad en la lejanía, donde había llegado el enemigo al que estaba esperando.


	Usar el nombre de Herbert como cebo realmente atrajo a los enemigos que albergaban malas intenciones, sin embargo...


	¡Su número no era el esperado!


	No eran muchos, pero eran menos de lo que Kieran esperaba.


	Con su aguda vista y oído, Kieran podía sentir claramente que había un equipo de al menos treinta hombres apareciendo en la oscuridad a lo lejos.


	Las dudas y la confusión rondaban la mente de Kieran.


	«Si son los monstruos nocturnos, deberían conocer mi fuerza, ya que han luchado contra mí antes. ¡Con estos números, sería un intento de suicidio! A menos que no sean de la raza nocturna o... ¡tengan algún as en la manga!».


	Kieran aumentó su vigilancia mientras los pensamientos vagaban por su mente.


	Según su propia teoría, si quien estaba detrás del espía era realmente de la raza Nocturna, deberían haber traído un ejército más numeroso y haber mezclado a un par de monstruos Nocturnos entre ellos, en lugar de enviar un grupo reducido a enfrentarse a Kieran.


	Algo raro pasaba cuando las cosas no eran normales.


	Con aún más vigilancia, Kieran sostuvo la caja con [Palabra Arrogante] en su mano izquierda, dejando que su mano derecha pudiera desenfundar la gran espada en cualquier momento.


	Al mismo tiempo, los engranajes de su mente giraban rápidamente. La escena inesperada que tenía ante sí le hizo darse cuenta de que se había perdido algo crucial.


	¡Dak, dak, dak!


	Los pasos en la oscuridad del lado opuesto se hacían cada vez más claros.


	Tras la inútil emboscada con flechas, los atacantes ya no tenían intención de esconderse. ¡El grupo salió directamente de la oscuridad, mostrando sus rostros!


	Todos y cada uno de los «individuos» salieron de la oscuridad con la piel quemada y podrida. Vestían largas túnicas negras y empuñaban todo tipo de armas; los ojos saltones en sus cuencas daban una sensación aún más inquietante.


	Lander se asustó y quiso retroceder cuando vio el verdadero rostro de los monstruos nocturnos.


	Los guardaespaldas que lo seguían levantaron sus pistolas de chispa sin pensarlo dos veces y apuntaron a los monstruos.


	Sin embargo, los monstruos nocturnos no prestaron la más mínima atención a Lander y sus guardaespaldas.


	Todos ellos estaban concentrados en Kieran; sus inquietantes ojos estaban llenos de un odio indisfrazable hacia su objetivo.


	«¡2567!».


	Un grito agudo salió del líder del grupo. Empuñaba una espada que apuntaba hacia Kieran.


	Inmediatamente después del grito, otros dos monstruos nocturnos sacaron una caja oculta detrás de ellos.


	La caja medía 2 metros de largo y 1 metro de ancho y alto.


	¡Era un ataúd!


	Aunque las proporciones no eran del todo correctas, Kieran supo a primera vista que se trataba de un ataúd. La extraña caja también llamó la atención de Kieran, ya que podía oír claramente los sonidos de una respiración procedente del interior.


	La respiración era intermitente, pero suficiente para que Kieran confirmara que había un ser vivo dentro.


	Momentos después...


	¡Tsssk, Tssk Tsssk!


	El ataúd de madera emitió un chirrido espeluznante y comenzó a sacudirse incontrolablemente, hasta que la tapa se abrió.


	Una palma completamente negra, con solo un poco de carne y piel adherida, se extendió desde el ataúd.




	Capítulo 5


	¡Wuuu!


	La tapa del ataúd salió volando tras ser arrancada desde dentro, emitiendo un silbido al deslizarse por el aire.


	El hedor nauseabundo del cadáver se extendió por toda la zona en cuestión de segundos. Lander y sus guardaespaldas retrocedieron mientras se tapaban la nariz. Sus ojos aterrorizados miraban al cadáver que se levantaba del ataúd.


	Al cadáver le faltaba casi la mitad del cuerpo; el brazo izquierdo, un costado y hasta el cráneo estaban partidos por la mitad.


	La carne y la piel parecían pegadas a la otra mitad del cuerpo destrozado.


	Lander y sus guardaespaldas tragaron saliva inconscientemente; sus manos, que sostenían las pistolas de chispa, ya temblaban.


	La espeluznante escena que se presentaba ante sus ojos había superado sus peores imaginaciones. Lander, que se encontraba en medio del grupo, estaba aún más pálido que los demás.


	El gran hombre de negocios y antiguo noble de Herl City nunca pensó que se encontraría con algo así.


	Aunque había tenido un encuentro con un monstruo en su propia casa, no había sido tan emocionante como ver a un muerto volver a la vida con sus propios ojos.


	Por supuesto, no solo Lander y sus hombres estaban asustados.


	Los cazarrecompensas y mercenarios que seguían el carro y permanecían ocultos en la oscuridad también contuvieron el aliento al ver la escena.


	Puede que tuvieran mucha más experiencia que Lander y sus hombres, pero al mismo tiempo, nunca se habían encontrado con algo así.


	Algunos de los más vigilantes decidieron retirarse tras ver la espeluznante escena.


	La escena que se presentaba ante sus ojos les hizo comprender que lo que estaba a punto de suceder no era algo en lo que estuvieran capacitados para participar.


	Quizás buscaban la recompensa, pero nada era más valioso que sus propias vidas.


	Sin embargo, justo cuando los cazarrecompensas y los mercenarios empezaban a alejarse, el cadáver destrozado comenzó a moverse también.


	Se precipitó hacia la oscuridad, seguido de gritos y llantos agonizantes.


	Al cabo de un rato, volvió a salir de la oscuridad.


	Los dientes que le quedaban en el cráneo estaban teñidos de sangre, y los restos de carne y vísceras que colgaban de su cuerpo bastaban para que los presentes supieran lo que había hecho.


	¡Ouuu!


	Lander no pudo aguantar más y se agachó para vomitar. Los rostros de los guardaespaldas también se pusieron pálidos como el papel.


	En cuanto a los cazarrecompensas y mercenarios que aún permanecían a cubierto, sus respiraciones se aceleraron tras lo que había hecho el cadáver, pero ninguno se atrevió a hacer ningún movimiento imprudente.


	Las acciones del cadáver habían sido una buena advertencia para ellos; ninguno quería acabar como comida del cadáver.


	«¡2567, te despellejaremos y te arrancaremos los tendones, luego te destriparemos y te desollaremos! ¡Tu piel será colgada en nuestras paredes como decoración, tus tendones serán el mejor hilo para nuestras ropas. ¡Tus órganos serán devorados como nuestra mejor comida!».


	El líder del grupo de monstruos nocturnos rugió con fuerza.


	Bajo la oscuridad de la noche, parecía excepcionalmente feroz.


	«¡Qué mal gusto!», dijo Kieran con calma. No le asustaban en absoluto las amenazas vacías.


	Había visto demasiados cadáveres; tampoco era la primera vez que veía a alguien resucitar de entre los muertos.


	Un cadáver que podía devorar humanos era algo nuevo para él, pero había visto muchos en los libros.


	Ghoul, Night Walker, Moon Stalker y muchos más; todos ellos eran caníbales.


	La única diferencia era la forma en que comían a los humanos. Ya fuera que los comieran vivos o después de matarlos, desde la perspectiva de Kieran, las acciones del cadáver destrozado eran normales.


	Quizás, lo único que llamó la atención de Kieran fue la identidad del cadáver.


	¡Bartos!


	En el momento en que apareció el cuerpo, Kieran supo que era él.


	El líder de la raza nocturna que debería haber muerto en aquella explosión, con el cuerpo hecho pedazos.


	Keiran no estaba seguro de cómo Bartos había resucitado, pero sí estaba seguro de que el proceso era incompleto. No solo había perdido los recuerdos del pasado, sino que su fuerza estaba lejos de la que tenía antes.


	De lo contrario, el cadáver se habría abalanzado sobre Kieran, el enemigo que lo había matado.


	Al mismo tiempo, Kieran se dio cuenta de lo que se había perdido.


	¡La tableta del filósofo!


	La tableta que Bartos había mencionado antes. La tableta quedó destruida en la explosión, pero su contenido quedó grabado en la mente de Herbert.


	«¿Así que vinieron por la Tableta del Filósofo?».


	Kieran miró al equipo formado íntegramente por monstruos nocturnos.


	Era la única explicación para que abandonaran la beneficiosa idea de abrumar a Kieran con su superioridad numérica; no querían provocar ramificaciones innecesarias.


	Por supuesto, eso no significaba que los monstruos no se hubieran preparado de antemano.


	De hecho, se habían preparado bastante bien.


	Además del cuerpo de Bartos, tenían algo más entre manos. La forma en que el líder del grupo mostraba su calma y serenidad reveló esta información a Kieran.


	«¡Ser terco y no admitir la derrota cuando estás a punto de morir no es un buen hábito! ¡Esto solo hará que quiera torturarte aún más!».


	dijo el líder con una risa feroz, lo que hizo que su rostro, gravemente quemado, pareciera aún más aterrador. Entonces, mientras reía, apareció una placa cuadrada en su mano.


	La placa era de madera, de casi 7 u 8 cm de largo. El lado que Kieran podía ver tenía docenas de patrones complicados.


	Cuando la mirada de Kieran se fijó en la placa de madera, las docenas de patrones se movieron al unísono.


	Eran como serpientes danzantes o enredaderas agitadas por un viento violento. Las líneas se entrelazaban rápidamente en un orden caótico que parecía no romperse nunca.


	De repente, una línea apareció en el plato como una planta que brotaba, seguida de docenas más al unísono, entrelazándose en el espacio por encima de ella.


	De entre el entrelazado se formó un globo ocular. El ojo era rojo y emitía un resplandor iridiscente que capturó al instante la atención de todos. Debajo del ojo había capas de dientes afilados y colmillos feroces, que parecían dispuestos a devorar cualquier cosa que cayera en sus garras.


	¡¿El Ojo de las Quimeras?!


	Kieran se quedó impactado.


	Aunque la forma en que el monstruo lo mostraba era diferente, el ojo debía de ser algo similar al Ojo de las Quimeras, ¿o era un producto derivado?


	Kieran no podía expresarlo con palabras porque, en el momento en que apareció el ojo, su [Corazón de Fusión] emitió una sensación de rechazo extremo, como si se hubiera encontrado con su archienemigo, repeliéndolo desde su nacimiento.


	Kieran estaba completamente seguro de que esa sensación provenía del Ojo de las Quimeras, y tenía una idea general de la razón del rechazo.


	¡Los de la misma clase se repelían entre sí!


	Era similar a dos chicas extremadamente hermosas que se encontraban. Habría una pequeña posibilidad de que ambas fueran amigas, pero lo más probable es que acabaran siendo enemigas. Esto se debía a que tenían un nivel de belleza similar, similar a la situación con el Ojo de Quimera, o incluso más intenso.


	El Ojo de Quimera, que poseía todo tipo de rasgos diabólicos, solo podía tener un resultado en la situación actual.


	¡Matar! ¡Matar! ¡Matar!


	Un gruñido grave resonó en el oído de Kieran, pero por muy agitada y provocadora que fuera la voz, no pudo hacer cambiar la voluntad de Kieran.


	El espíritu de rango S de Kieran le otorgaba una poderosa resistencia frente a la tentación.


	Aun así, podía usar esa resistencia para leer claramente los pensamientos del Ojo de Quimera.


	¡Los pensamientos! Los pensamientos formados por las emociones. Un simple pensamiento, pero que superaba al propio instinto.


	«¡Es realmente un ser vivo!».


	Kieran entrecerró los ojos, ya que había tenido una sensación similar antes; quería indagar más en el Ojo de las Quimeras, pero parecía que el ojo tenía voluntad propia. Cuando se dio cuenta de las intenciones de Kieran, desapareció al instante, o más precisamente, volvió al corazón de Kieran.


	¡Un acto imprudente lo asustó!


	Kieran arqueó una ceja. Entonces, sin darse cuenta, sus ojos se fijaron en la placa de madera que sostenía el monstruo nocturno.


	Quizás podría...


	Una idea repentina floreció en la mente de Kieran.


	Sin embargo, la mirada de Kieran hizo que el monstruo nocturno que sostenía la placa de madera malinterpretara sus intenciones. Soltó una risa cruel y dijo: «¿Qué tal? ¿Ya te arrepientes? No puedes mover el cuerpo, ¿verdad? No te preocupes, ¡esto es solo el principio! Ya te lo dije, te despellejaré y te destriparé, te destriparé y te destriparé».


	La voz del monstruo nocturno resonó con fuerza bajo el cielo nocturno, pero nadie pensó que fuera una afirmación arrogante y sin sentido, ya que Lander y sus hombres, incluidos los cazarrecompensas y los mercenarios, no podían mover ni un músculo, tal y como había dicho el monstruo. Se convirtieron en corderos esperando ser sacrificados.


	El rostro cruel de los monstruos nocturnos se volvió aún más cruel cuando vieron las reacciones de los demás.


	Aparte de eso, estaban seguros. Creían con todo su corazón que Kieran tampoco podía moverse.




	Capítulo 6


	Bajo la brisa nocturna, las crueles palabras revelaron el lado feroz de los monstruos nocturnos.


	Todos esperaban a que su líder diera la orden.


	¡Entonces, se darían un festín!


	Saborear la sangre y la carne de su enemigo era aún más delicioso que un manjar gourmet.


	No solo los secuaces de los monstruos nocturnos pensaban así, el líder del grupo compartía el mismo pensamiento. Su rostro quemado y podrido esbozaba una sonrisa inquietante.


	«Id, matad...».


	Le estaba dando órdenes al cadáver, Bartos.


	Sin embargo, antes de que pudiera completar la orden, fue detenido bruscamente.


	De la nada, una patada poderosa e impactante apareció y le pisoteó la cara.


	La fuerza de la que se enorgullecía se desmoronó en un instante bajo la poderosa patada.


	¡Bang!


	El líder fue pisoteado con fuerza contra el suelo por la patada; su cabeza y la parte superior del cuerpo quedaron completamente hundidas en el suelo. Los huesos crujieron como frijoles saltarines repetidamente, y la placa de madera salió disparada por los aires antes de aterrizar en la mano de Kieran.

